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    PRÓLOGO




     




     




     




    ¿Qué pensarías si te dijera que, desde el momento en que tomas este libro entre tus manos, podrás cambiar tu vida por completo?




    ¿Cuántas veces te has esforzado por lograr algo, has hecho todo lo necesario y, sin embargo, los resultados no fueron los esperados?




    ¿Has sentido alguna vez que, en teoría, todo marcha a la perfección, pero está ese algo, ese insignificante pero imposible de ignorar ‘’algo’’ que falta y con lo que no te sientes satisfecho en algún área de tu vida?




    Es posible que en múltiples ocasiones te hayan prometido que todo va a cambiar o que haciendo tal o cual cosa tu vida cambiará como por arte de magia… Yo no te diré eso. Sin embargo, te aseguro que leyendo este libro y aplicando lo que aquí aprendas poco a poco tu vida irá cambiando y que tú serás el o la responsable de este cambio… Serás responsable de tu propio éxito, serás el creador de tu vida. Y déjame decirte otra cosa: siempre lo has sido.




    Si deseas incrementar tu espiritualidad, si deseas llenarte de riqueza, de amor, de inteligencia, de valor o de cualquier otra cosa que desees, o si quieres todas estas cosas al mismo tiempo, entonces, este libro es para ti.


  




  

     




     




     




     




     




    CAPÍTULO 1 -Tocando fondo




     




     




     




    Todo comenzó un 23 de octubre de 1997. Durante la madrugada, una fuerte presión generada por estrés, miedo, incertidumbre, cansancio y tristeza surgió en el pecho de Antonio. En ese momento, en el que creyó estar a punto morir, comenzó involuntariamente a recapitular su vida.




    Antes de que aquella desagradable sensación le despertara, Antonio estaba experimentando un sueño muy vívido. Gracias al repentino despertar, le estaba siendo muy complicado recordar el sueño. Solo habían quedado algunas débiles imágenes que le eran difíciles de descifrar.




    A los quince minutos de tan agobiante situación, Antonio fue, poco a poco, recuperando un estado más llevadero. Sin embargo, no pudo volver a conciliar el sueño.




    Desde muy pequeño había sido muy trabajador. Pronto, comenzó a generar el gusto por el dinero. A pesar de ser un excelente trabajador y haber tenido actividades bien remuneradas, Antonio estaba viviendo una situación de crisis económica que, desde hacía un par de años, se iba incrementando sutilmente hasta este momento, en el que ya era imposible seguir ignorándola.




    —Siempre he trabajado honesta y duramente. A pesar de que me gustan las comodidades y los lujos, nunca he sido una persona despilfarradora… ¿Qué es lo que he hecho mal? —se preguntaba Antonio, una vez que lo que parecía ser un ataque de ansiedad comenzaba a desaparecer.




    Siempre que le llegaba algún dinero, como por arte de magia desaparecía rápidamente. Siempre había un buen pretexto para que esto sucediera.




    En esa época, Antonio trabajaba por su cuenta, pero parecía que la vida lo estaba arrinconando, haciendo que todo lo que emprendía estuviera destinado al fracaso. Cada vez que tenía una reunión importante de negocios, sucedía algo que arruinaba la situación. Si traía carro, este se descomponía o se descomponía el auto de la persona con la que había quedado en reunirse. Si él llegaba a tiempo, a las otras personas les surgía un contratiempo. Y si las personas llegaban a buena hora, a él le surgía algo. Cuando las cosas parecían ir de buena manera, surgían contratiempos con los pagos, o bien los proyectos se desvanecían.




    Esta misma situación económica que Antonio estaba viviendo había comenzado a generarle problemas en su relación amorosa. A pesar de todo el amor que se tenían él y su esposa, la situación comenzaba a complicarse. Pagos de colegiaturas, servicios, seguros de autos e imprevistos estaban haciendo imposible la vida del agotado hombre.




    Como era notorio, su salud también se estaba deteriorando lenta pero peligrosamente.




    En su viaje interno al pasado, Antonio se encontró con recuerdos muy agradables que lo llenaron de nostalgia.




    —¿Qué ha pasado conmigo? ¿Por qué he cambiado tanto? Antes me sentía muy feliz. Ahora, es como si no sintiera nada.




    La situación se volvía cada vez más crítica. Al fin, Antonio decidió visitar a un doctor, ya que probablemente todo lo que sentía era debido a algún problema de salud. Al salir de la consulta, Antonio se dirigió a una farmacia. Allí, compró algunos suplementos alimenticios y pidió que le inyectaran algunas vitaminas. También se llevó la tarea de cambiar su forma de alimentarse. Los resultados de sus análisis marcaban algunas alteraciones orgánicas, pero no era tan grave como para que sus emociones se alteraran drásticamente ni, mucho menos, para que le generasen esos ataques de ansiedad que sufría de forma repentina.




    Al paso de unos meses, la situación de Antonio seguía empeorando. No tenía un trabajo estable, y tampoco podía conseguir un trabajo que le llenara emocionalmente. La crisis que estaba viviendo seguía incrementándose y la relación con su esposa tambaleaba.




    Antonio se consideraba una persona “espiritual”. Aunque no frecuentaba con regularidad ninguna religión en especial, el creía en Dios y siempre, mentalmente, dirigía sus oraciones pidiendo por él y por todas las personas. Era un hombre bondadoso y siempre estaba atento y a la espera de algo en lo que pudiera ofrecer ayuda. Pero en ese momento, hasta su fe se estaba debilitando. Parecía que todas sus buenas acciones no daban resultados.




    Un día, Antonio fue invitado a una reunión de excompañeros de la facultad y decidió asistir. En esta, se encontró con personas con las que en el pasado se había llevado muy bien y otras con las que no tanto: una de ellas era Enrique. Tras un par de horas de ponerse al corriente de cómo eran sus vidas, la plática fue cambiando lentamente hasta llegar a hablar de lo difícil que era la situación económica para muchos de los compañeros. En ese momento, fue como si a Antonio le hubieran quitado un tapón de la boca y comenzó a soltar todos sus problemas.




    Enrique solo observaba. Era el único que no se había quejado y que no había seguido la corriente al tema.




    —Y a ti, Enrique, ¿qué problemas son los que te están atormentando? —preguntó uno de los excompañeros.




    —¿Problemas? No, no tengo problemas —respondió serenamente Enrique.




    —Vamos, que no te dé pena soltarlo… —dijo otro, en son de burla.




    Al ver que Enrique no seguía la corriente, los demás siguieron exponiendo sus situaciones, al grado que parecía una competencia para ver quien sufría más. Antonio, que había estado observando la reacción de Enrique, se acercó discretamente.




    —Yo te creo, pero… ¿cómo has logrado evadir los problemas de la vida cotidiana? ¿Cómo podría yo zafar todos los problemas? —preguntó Antonio, con gran interés en poder cambiar su situación.




    —En algún momento estuve como tú, hasta que mi vida dio un giro de 360 grados. Solo fue necesario un cambio de chip.




    —¿Y cómo lo lograste?




    — Es una larga historia, pero digamos que obtuve ayuda. En el momento en que todo parecía perdido, me llegó la oportunidad de conocer a Amaú.




    —¿Quién es ese Amaú? —preguntó Cecilia de repente, dejando en evidencia que estaba parando oreja.




    —Amaú es un sanador que vive en una aldea lejana. Él me ayudó a ver las cosas diferentes —Antonio y Cecilia estaban muy atentos a la plática.




    Enrique comenzó a platicar su anécdota. De pronto, su celular sonó.




    —Disculpen, tengo que contestar —Enrique se fue alejando poco a poco del grupo y después de unos minutos regresó—. Lo siento, me tengo que retirar. Si desean, nos podemos volver a juntar para concluir con la plática.




    Dicho esto, Enrique se marchó.




    —Está muy cambiado. ¿Te acuerdas de que era uno de los más desobedientes de la clase? —le preguntó Cecilia a Antonio.




    —Sí, era bastante hostigoso. Ahora se lo ve muy tranquilo y enfocado —Antonio guardó silencio mientras reflexionaba.




    Sin que se dieran cuenta, la plática rápidamente se desvió a temas intrascendentes.




    A partir de ese momento, Antonio no pudo dejar de pensar en lo que le había comentado Enrique. El nombre de Amaú se le había clavado en la mente y el deseo de conocerlo comenzaba a incrementarse en él.




    El estilo de vida de Antonio se seguía complicando. Él se sentía caer en un pozo y se le dificultaba ver la luz.




    Cuatro meses pasaron. Mientras Antonio caminaba por las calles de la ciudad, se encontró con Enrique.




    —Qué pequeño es el mundo, Enrique. Mira en donde te vengo a encontrar, ¡qué casualidad! —Antonio estaba sorprendido y emocionado, porque quería saber más sobre Amaú.




    —¿Casualidad? Yo también creía en las casualidades. Pero digamos que ahora veo las cosas algo diferentes.




    —Es por Amaú, ¿verdad? Él fue quien te hizo cambiar tu forma de ver el mundo.




    —¡Todavía recuerdas ese nombre! A los pocos que les he contado de él, lo olvidan rápidamente o lo cambian… Amu, Samaú, Umaú y otros. Pero tú no lo has olvidado.




    —Realmente, no sé por qué, ese nombre se clavó en mi mente.




    —Tal vez por eso estamos aquí, hablando de él —dijo Enrique asintiendo con la cabeza.




    —¿Porqué? ¿Crees que Amaú sabe que estamos hablando de él?




    —No me refiero a eso, pero tal vez todo esto esté sucediendo porque se está dando el momento de que lo conozcas.




    —¿En serio? ¿Crees que pueda conocerlo? —preguntó Antonio muy entusiasmado.




    —Tengo ya un tiempo queriendo ir a visitarlo. Deseo llevarle un regalo de agradecimiento, pues él me ayudó a cambiar mi vida. Tal vez podamos organizar un viaje… Está algo lejos y es un poco costoso, pero comencemos a planearlo. Verás cómo las cosas se acomodan.




    Ante el comentario de Enrique, Antonio quedó muy pensativo. En su mente solo retumbaba la palabra “costoso”.




    —No es por ser aguafiestas, pero no estoy en condiciones de gastar en eso. Estoy en busca de trabajo, no sé cuándo lo conseguiré… Y de conseguirlo, no creo que me quieran dar vacaciones, si apenas voy a estar integrándome.




    —Antonio, no pienses en los obstáculos, piensa en cómo todo se dará de la mejor manera para poder realizar ese viaje.




    Antonio se sentía pesimista ante la idea.




    —Compárteme tu número de celular y yo te marco en unos días. Verás cómo las cosas se acomodan como por arte de magia, aunque más adelante te darás cuenta de que no es magia —dijo Enrique.




    Pasaron algunos días. Al fin, Antonio recibió una llamada a su celular.




    —Hola Antonio, soy Enrique. ¿Ya conseguiste trabajo?




    —Sí, ya lo conseguí, pero entro en dos semanas… El tiempo se me hace eterno.




    —Te tengo una buena noticia: ya está el viaje planeado. Saldremos de hoy en cinco días. No puedes negarte.




    —Gracias Enrique, pero no estoy en condiciones de gastar en ese viaje. La verdad, me encantaría… Pero tendrá que ser en otro momento.




    —No puedes perder esta oportunidad —Enrique guardó silencio unos momentos, y agregó: —Espérame unos minutos, ahorita te marco de nuevo.




    Enrique colgó y después de veinticinco minutos le marcó de nuevo a Antonio.




    —Ya está, ya no hay pretextos… Todo está resuelto.




    —¿Resuelto? ¿Qué cosa?




    —¡Lo del viaje! Ya arreglé todo y no será necesario que gastes dinero.




    Enrique se escuchaba totalmente confiado.




    —Pero ¿cómo?




    —Convencí a algunos conocidos que estaban interesados en conocer a Amaú y los de la agencia, por ser más de cinco personas, nos darán un descuento. Nosotros pagaremos el precio normal y tu podrás ir gratis gracias al descuento.




    Antonio pensó en negarse, pero la invitación era muy tentadora.




    —No puedo creerlo. Me encantaría ir. Muchas gracias, Enrique, no sé cómo lo has logrado, estoy muy impresionado.




    —No me des las gracias, cosas importantes tuvieron que haber pasado para llegar a este momento.




    —De qué hablas? —preguntó Antonio, algo confundido.




    —No te preocupes, ya lo entenderás.


  




  

     




     




     




     




     




    CAPÍTULO 2 - El viaje




     




     




     




    El gran día llegó. Antonio, Enrique y otras 4 personas se dirigían en avión a la tribu de Amaú. Después de un largo vuelo, llegaron a un pueblo desde el cual tendrían que caminar durante cuatro días para llegar a la tribu.




    Antonio tenía muchas preguntas. Se sentía emocionado y nervioso a la vez, pues no sabía con qué experiencias se encontraría.




    —¿Realmente será un excelente sanador? ¿Lo que suceda en este viaje cambiará mi vida? ¿Cómo será Amaú?




    Muchas preguntas daban vueltas en la mente de Antonio. En cambio, Enrique se veía muy tranquilo y contento.




    Cada día que pasaba los nervios de Antonio aumentaban. Hasta que, al fin, llegó el gran día.




    Al llegar a la aldea, una mujer los invitó a hospedarse en una especie de cabaña en la que cabían alrededor de diez personas. La cabaña estaba equipada con diez catres y una pequeña mesa para comer.




    Al día siguiente de la llegada, comenzaron las sesiones de sanación. Primero pasó Diego, que era el hombre mayor del grupo. Le siguió Celene, hija de Diego. El tercero fue Enrique y, después de él, llegó el momento de que Antonio pasara.




    Antonio se encontraba sentado sobre un catre. Los nervios invadían todo su ser. Se encontraba solo en un cuarto al que lo habían ingresado. Había mucho silencio. Se escucharon unos pasos que se acercaban y la puerta se abrió. Por fin había llegado el momento de conocer a Amaú.




    Amaú era un hombre que reflejaba mucha bondad. Era un hombre anciano, pero con mucha vitalidad.




    Antonio y Amaú platicaron por unos minutos, hasta que llegó el momento de la sanación. Antonio se acostó y Amaú le pidió que se relajara. El anciano puso sus manos sobre la frente de Antonio y este cayó dormido.
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